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A través de México pintoresco 

FA TASÍA DE MAZATLÁ 

Atenea 

lJga NA cierta música anuncia de de la di tancia cada uno 
de lo sitio de la tierra; pe e a la larga pau a de 1 
desierto . La ierras son un largo dolido de inn1en i­
dad y de oledad. por donde agrupan lo hon1br 

e producen en eguida moti os de infonía. La infonía apa­
gada de la ruina y el vibrar estridente d lo pueblo n mar­
cha. Muy fino ... e requiere l oído para captar ta nota qu 
uelen tra poner el onido para tomar r lidad a , lo en 1 

pensamiento. 
Cada ciudad tiene u área de influjo· an1p iudad 

complementan· cuando el ca1npo e tri t la tierra e pobr , 
1a ciqdad e en uelve en tonos de elegía· or ejemplo Puebla 
de cuyo eno nacen la catedrale ; cat drale en medio d 1 
valle circundado de lo pico y lo altar de la erranía. La 
humedad cuaja en la formas robusta que alrededor de lo 
canales pintaron lo Rembrandt y lo Ruben ; pero el air 
eco vuelve e cueta la figura r el alma reconcentrada. y todo esto 

estalla en mú ica en el viento; mú ica inaudible que el pintor 
trata de dibujar finamente; música invi ible que encierra el 
secreto de la creación. 

Quien llega a Maza tlán por tierra per i be en seguida una 
uave alegría que nac del campo y se e parce en el aire. La 
endas van entre bosJ:ajes; enramada de pájaro ; azul urra-

ca ; variedade canoras; liebres, coyot venado , y má 
adentro por la rr1ontaña gatos aun ti re · todo dentro de 
la noble vida egetal; arbu tos ágave · helecho · higu r ¿1:- . 
laurele ; ceiba ~ millare del arbolito palo 1 lanco qu e vi -
te de flores. Cuando ~uelan las urracas parece que de un pen­
tágrama ilves tre se ha e~capádo en nota el color. 

Como fruto nativo de la selva emergen de los sendero lo 
jinetes, fuertes barba ; recio el semblante; duro el brazo y 
la mano; limpio lo ojo y blando el corazón; parecen uno con 
la cabalgadura. y el polvo decora rostro . ropa ; caminan­
do entre ellos se entiende lo que es la confianza. De la charla 
nace la alegría; la alegría es cosa de gente · los pájaro a veces 
la imitan, pero sólo la humana voz e talla en ri~a . Los grande 
guanacastes tienen la copa como un duomo, a su sombra e 
abriga un pueblo; las niñas de las escuela se alínean, haciendo 
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escalas irregulares con los colores claros de los trajes; las se­
ñoritas abren los ojos de grandes pestañas y fascinan, pero 
también se dejan conmover, en lo que superan a la serpiente, 
fría por estulticia. Las mú icas resuenan colT\o si rompiesen 
un aire hecho de fino cristales. Una pobre anticuada literatu­
ra alcanza in tante ublime a causa de la emoción que la 
rebosa; se hacen lig ra la marchas sobre la tierra floja y 
bajo el sol encendido. Luego, ya bajo techo, en los portales y 
en las vastas salas de pueblo igue la fiesta; toca la música y 
brotan lo cantos: 

I 

Camino de San Ignacio, 
Camino de San Javier 
No dejes amor pendiente 
Como me dejaste ayer. 

Qué bonito es el Quelite. 
Bienhaya quien lo formó, 
Que por una calle tiene 
De quien acordarme yo. 

Mañana me voy de aqui; 
El consuelo que me queda 
Que me voy pensando en ti. 

Las pareja se estrechan en la danza; se baila por la ma­
ñana; se baila por la tarde; sólo un alto al atardecer y en se­
guida otra vez a bailar b91jo la l~a. Todo el pueblo está inun­
dado de luna y la torre de la Iglesia parece un trozo de monte 
que ha cobrado alma. Los muros anchos y lisos se ven perfo­
rados por la son1bra de las ventanas. Los aleros proyect~n os­
curidades de misterio. Es lindo pueblo el Quelite, y sus mu­
chachas son bailadoras y los mozos mal afeitados, robustos 
y joviales, y hay entre ambos una honesta peligrosa galante­
ría. Arn.or de pueblo e amor hondo; dura lo que las viejas ca­
sas y quiere una eternidad como la de los montes. Una genera­
ción se estrecha a la otra en la prole numerosa de hijos y nie­
tos alrededor del patriarca. Un solo golpe en el dado de la for­
tuna, y se gana toda una vida plácida o bien amargura irre­
mediable. Pobre amor que dice siempre, como si fuese divino. 
¡Qué disparate es un siempre en los asun'tos humanos! 

Los charros han venido a traer su fiesta y su albedrío al 
corazón mismo de la ciudad. De pronto se bajan los montes,. 
se acaban los bosques y se ensancha la marisma; todavía más 
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allá, en la orilla del n1ar, entre colinas, se esconde el a erío. 
Por las caJles y las pla·za e mezclan los jinetes que vienen del 
campo y los JT1arino que vienen del mar. En la ciudad r inan 
los comerciante que enlazan las ruta del mundo; de u ma­
nos pródigas parece fluír la abundancia y ello fomentan el 
Jujo, ]as sedas de la 1nujere y el vino que beben los hon1 bre . 
Y tre alegría juntan u música : la alegría ingenio a del ca1n­
po la alegría sonora del mar la alegría o t ntosa d l trá­
fico. 

Lo pi os de la ciudad on limpio el aire de la ciudad 
aire claro; claro y húmedo de bri a . La ca a tienen patio 
y adentro flore . La ca a acercan al mar en todos ntido .. . 
por lo estero por lo canales, por lo do puerto 1 viejo 
y el nuevo, y el mar abre en bahía en nada ron i nt 
orillas. Las colina par cen baluart lorr one taro 
dines en medio del n1ar. P ña co paln1era · ola y puma· 
risa flores cada día e una fi ta. Y entr lo ario rno­
tivos de la uní r al infonía e d b parti ularizar a aza­
tlán como un allegro. 

La n1ú ica que por el d1a e d rrocha n lo cielo 
n. ar, por la noche ... refugia en lo corazone y estalla n la 
sa'as de orque ta. En frente de la ola alta tá el Belmar 
gri , ca erón que nadie ad ierte d día p ro de noch u 1 

. tornarse en Palacio de la hada , cuando acud n a bail r a 
mazatlecas. Luce de oro· cristale y flore n la m a y 
brazo de nudo que on como tallo de cubierto de la xtraña 
planta femenin . Y ro tro deslurnbrant qu nac n de la 
seda. Ojos con agua d mar; ceja de . ombra: noche apri io­
nada en carne; oscuridad hecha fulgor: comen ríen. Tibia 
molicie de que no alva como por una erie de vuelo la gra­
cia; aguda gracia de las maneras y galanura feliz de la pala­
bra . La música a di tancia en anchan 1 pecho d leitan 
el enlir enferman la imaginación. 

Mece el baile las pareja · pa an una tra de otra: en ayo 
de dicha impo ible. I,mpo ible agra, ado con el engañ de la 
sedas que avivan el tortrento de pantorrilla , realidade . 
Tóxico supremo del ritmo; danzando e a al J111fierno , dan­
zando e va a la Gloria. na pa ó 1 la miró el poeta upo 
que e llamaba Lorta no pudo aber más; no qui o aber 
más ni era nece ario aber nada de pués de mirarla. La ale­
gría del baile rebosaba en más de cien parejas; llenaba los 
salones y se perdía en el patio semi-obscuro de luna. Habían 
caído en olvido el tiempo la posición, la fortuna. Sólo · · abía 
de risas, de sones y de bellas presencias; eran como lo pro-
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dromo del carnaval. Cuando ya e tá madura la fiesta, el 
ambiente e acude con 1 aire de lo Papaques: el himno de 
asueto que re onara inc ante en lo tres o cuatro días y no­
che que la ciudad dedica por entero a la alegría. 

Pegada a la o ta ha una i la: 1 Crestón donde mora el 
vigía por el lado del puer o nuevo. Alrededor e azotan pe­
rennemente las olas; obre u punta luce de noche la falsa es­
trella de un faro potente. 

Por dentro la ciudad e di ierte cada noche y trabaja cada 
día. Hombre y mujere jóvene van en grupo cantando o 
lanzando viva . D muera nada ab la ciudad de alma lim­
pia qu no quier la mu rte ino la ida. Si la ciudad tiene tris­
teza la disimula e franco saludo que a diario e cambian 
el rico 1 pobr 1 fácil üteo qu no ·uel e a herrnanár 
en Dio . Por lo barrio m á pobr hay rastro de diver ión, 
y en el mercado. por la noch , comida popular y tertulia ge­
neral. La calle uavemente irregulare se di tinguen má que 
por 1 nombre por la pro ia fi onomía iente 1 viajero que 
cada puerta ofr nda una orpre a. i la ca a ni las gentes 
están hechas por patrón. La Igle ia principal tiene en el fren­
te un hermo o manto d piedra e alza como un concierto 
de alegre color en irrup ión. A í e talla también múltiple 
el color en la planta d lo jardine público . Mazatlán es 
español ca iz : Mazatlán orgullo de M'xico danos el con­
tagio de tu orgullo de t u lib rtad. Que todo México fuese co­
mo un Mazatlán grande. pen , una vez. Y lo vuelvo a pensar. 
-J O É A O C ◄ L O S. 

Exclusivo para Atenea en Chile. 

La emoción y la vida moderna 

¿JJOY la vida no e comprende sino más allá de nos­
otros mismos. E ta rebusca de la err•oción es el incen-

~ tivo de todas las accione del alma moderna, enfer­
ma de esceptici mo que a no c~:ee ni siente esa 

felicidad tranquila predicada en otros tiempos. ¡Vivir para 
emocionarse van gritando lo sentido ! Pero como la repe­
tición del placer anula la sen ación, la imaginación va ago­
tándose a fuerza de ser hoy la mayor productora de energía . 
El ser humano no abe qué es lo que de ea, y extiende se-


